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DescripciÃ³n

â??No volverÃ¡ a mÃ vacÃaâ?•

â??AsÃ serÃ¡ mi palabra que sale de mi boca: no volverÃ¡ a mÃ vacÃa, sino que harÃ¡ 
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lo que yo quiero y serÃ¡ prosperada en aquello para lo cual la enviÃ©â?• (IsaÃas 55:11).

ConocÃ acerca de Nam Yong Han en 2012. En ese tiempo, Ã©l era un agricultor coreano de setenta y
dos aÃ±os. Â¿Y quÃ© hizo el seÃ±or Nam para que su vida saliera del anonimato y se diera a conocer
en todos los continentes? En 2003, cuando servÃa como misionero en PekÃn y, tras haber sido arrestado
por su fe, Nam profundizÃ³ su vida espiritual y se convirtiÃ³ en un asiduo lector y transcriptor de las
Escrituras. Para llevar a cabo esta grandiosa labor, dedicaba a la tarea unas seis horas cada dÃa.

De acuerdo con Nam, la prÃ¡ctica de leer y transcribir la Palabra de Dios tuvo un impacto muy positivo en
su vida, puesto que se definÃa a sÃ mismo como un hombre â??impetuoso y agresivoâ?•; sin embargo,
leer y escribir los escritos sagrados lo guio a reconocer que era un pecador y a sentir que â??su corazÃ³n
se enternecÃaâ?• y que sus â??tendencias agresivas desaparecÃanâ?•. A causa de su experiencia como
veterano de Guerra, Nam padecÃa graves problemas visuales y severos dolores en la muÃ±eca, el brazo
y el hombro; no obstante, tras comenzar a leer y transcribir las Escrituras, su salud mejorÃ³ y aumentÃ³ a
diez las horas que dedicaba a ese noble y laborioso oficio.

La experiencia de Nam, Â¿no deberÃa llegar a ser la nuestra? Â¿Hemos experimentado en nosotros el
poder de la Palabra de Dios? La misma Palabra que dio sanidad fÃsica y espiritual al seÃ±or Nam, estÃ¡
al alcance de nuestras manos, al lado de nuestras camas, en los estantes de nuestros hogares. Â¿QuÃ©
tiempo estamos dedicando al estudio y a la meditaciÃ³n de ese divino libro? Como JeremÃas, deberÃ­
amos decir: â??Fueron halladas tus palabras, y yo las comÃ. Tu palabra me fue por gozo y por alegrÃa
de mi corazÃ³nâ?• (Jer. 15:16). Â¿Captamos la relaciÃ³n del profeta con la Palabra? JeremÃas hizo de la
Palabra su alimento, su fortaleza, su fuente de gozo.

JeremÃas y Nam son testigos del cumplimiento de esta promesa â??AsÃ serÃ¡ mi palabra que 
sale de mi boca: no volverÃ¡ a mÃ vacÃa, sino que harÃ¡ lo que yo quiero y serÃ¡ prosperada en 
aquello para lo cual la enviÃ©â?• (Isa. 55:11). Si la Palabra de Dios entra en nosotros, nuestro 
SeÃ±or obrarÃ¡ hermosos milagros en nuestra vida.
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